Floreal Gorini, Centro Cultural de la Cooperación, Buenos Aires – Argentina. (Desgrabación de su exposición en vivo)
Sobre nuestra identidad y nuestros objetivos estratégicos.

A través de la historia se sucede en diversas culturas y también en una misma época se suceden diversas culturas, con coincidencias y antagonismos entre ellas pero es cierto que siempre hay una cultura dominante en la sociedad y es la que da sustento al poder.

En nuestros días esa cultura muestra su cultura más deforme cuando en vez de aprovechar la revolución científica y técnica la capacidad de producción que ella genera para ofrecer mas bienes a toda la humanidad, la utiliza para expulsar del trabajo y consecuentemente del consumo a poblaciones enteras en tanto fabrica poderosos medios de guerra para imponer su dominación sobre los pueblos y apropiarse de sus recursos dando lugar así al terrorífico proceso de concentración de la riqueza por un lado y marginación y hambre por el otro.

Aprovechando la caída del socialismo real y el fuerte debilitamiento de los movimientos sociales en el mundo así como el desvío ideológico de parte de los partidos social demócratas europeos a posiciones neoliberales, los ideólogos del sistema pretendieron decretar el fin de las ideologías e instalar el pensamiento único para perpetuar su hegemonía. Sus epígonos se ilusionaban con poder detener la historia anclándola en el falso paraíso del mercado. Ya hemos visto de qué se trata ese paraíso. Las cifras de desocupados, marginados, analfabetos, desprotegidos en salud, mortalidad infantil y ancianidad abandonada son  la tremenda realidad de este sistema. Demás el ataque a la naturaleza y la amenaza de guerra es una constante.

Ante nosotros está todavía pendiente el desafío de crear una cultura que reemplace a estos valores en decadencia, que gane la conciencia y el corazón de las personas y las estimule a participar en defensa de lo que es justo y noble. 

La lucha cultural es fundamental para sostener la sostener la confrontación de clases en la sociedad moderna. 

Quienes aspiramos a una transformación profunda, revolucionaria de la sociedad argentina debemos intensificar la lucha cultural para impulsar el desarrollo de la subjetividad popular. 

Necesitamos gestar un pensamiento opuesto al dominante, a la aceptación de la globalización como algo inevitable.

El actual orden es un hecho histórico social de época, no es eterno, supone dependencia, desigualdad, libre movimiento de los capitales pero prohibición para el traslado de las personas que necesitan trabajar.

Los países ricos niegan el ingreso de los inmigrantes de los países pobres. Necesitamos contraponerle un pensamiento distinto, alternativo, capaz de generar y desarrollar una salida diferente a favor de los pueblos y los derechos humanos. Si la sociedad puede ser explotada por una minoría es porque un gran sector de la sociedad carece de la conciencia de que la explotación es una injusticia que puede y debe ser superada. 

El Centro Cultural de la Cooperación de Argentina se propone contribuir a formar esa conciencia para aportar al desarrollo de un pensamiento crítico.

Las mejores formas para difundirlo en la sociedad es a través de la investigación, del discurso, del debate, del ensayo y del libro, así como con el teatro, la música, la danza y las artes plásticas que tan directamente llegan a los sentimientos de la gente.

La doctrina cooperativa sostenida desde siempre por nuestro instituto se nutre del pensamiento de los socialistas utópicos que fueron quienes fundaron la cooperación y cuyos valores fundamentales son la solidaridad, la democracia participativa, la libertad, la ayuda mutua, la propiedad común de los medios de producción. Ver el acto económico como un acto de servicio y no de lucro, desarrollar la solidaridad para convertirse en una de las maneras más potentes de una nueva construcción social y así enfrentar el pensamiento dominante que propicia el individualismo, que margina a una parte importantísima de la población, empobrece a la mayoría y fractura a la sociedad. Este pensamiento incorporarlo en la subjetividad de las personas será herramienta de transformación de la sociedad. Para ello es necesario preparar intelectuales pues las transformaciones deben comenzar en la cabeza y el corazón de las personas. 

El hambre, la marginación y la represión va a llevar a la gente a una justa lucha por sus derechos en diversas formas y momentos pero si no hay una propuesta superadora termina agotándose en sí misma y es  derrotada por la represión.

La conciencia de qué, cómo, por qué y para qué hacer necesita ser enriquecida por la intelectualidad.

No es que falten ideas ni intelectuales ni luchadores sociales, los hay pero los treinta mil desaparecidos en este país, los miles de exiliados que generó al dictadura genocida, cantidades de desilusionados, desesperanzados, constituyen un vacío intelectual muy grande que es necesario reponer.

Por eso desde el Centro Cultural de la Cooperación convocamos a los jóvenes universitarios para formar esa nueva intelectualidad, esa nueva inteligencia porque la responsabilidad es en primer lugar de la inteligencia.

Aníbal Ponce, un pensador argentino decía más o menos así: “cuando la cultura se la disfruta como un privilegio envilece tanto o más que el privilegio del oro.”

En las sociedades fracturadas por los conflictos de clase los dueños de la riqueza y el poder son quienes construyen la cultura dominante. Quienes cuestionamos los modos desiguales de distribución y apropiación de la riqueza propiciamos una cultura que partiendo desde y con los oprimidos intentamos transformar el mundo en un sentido igualitario y enmancipatorio. 

La cultura montada en los paradigmas neoliberales, la múltiple fractura del movimiento popular, el individualismo y el sálvese quien pueda, la amenaza de la represión  y la guerra ha desplazado a la cultura que fue construida  por los pueblos desde intereses más generales, la que tiene que ver con los valores de la dignidad, la fraternidad, la cooperación, la solidaridad, la democracia y la paz.

El carácter y el tamaño de la indignidad del sistema está reflejado por ejemplo en que la Argentina exporta alimentos para trescientos millones de personas pero pasan hambre en nuestro país más de nueve millones de indigentes. De ellos más de dos millones son niños que carecen de alimentación básica. Escuchábamos esta mañana al colega de Génova decir que organizaron festivales para mandar dinero para los comedores de los niños argentinos. La argentina tiene diez millones más de vacas que de seres humanos, tiene millones de cerdos, de ovinos que duplican la población argentina y en nuestro país pasan hambre millones de jóvenes y millones de niños.

Todos los seres humanos somos iguales sin distinción de raza, de sexo, color, religión o ideas políticas. Por eso desde el Centro Cultural nos proponemos acompañar las necesidades y el sufrimiento de nuestro pueblo. Reflexionar juntos y ser parte de la construcción de la salida común. No alcanza con la protesta tampoco con la lucha aislada ni con la cultura que no es patrimonio del pueblo. En la cooperación concebida por nosotros como una forma de socialismo, el poder debe radicar en el conjunto de la sociedad. Las ciencias sociales no son neutras, dependen de visiones del mundo, dependen de los intereses dominantes. Nuestra intención es aportar al desarrollo de las ciencias sociales desde la óptica de los dominados. Los grupos de investigación son el lugar central del Centro Cultural de la Cooperación. Ellos deberán conformar la teoría, nos ayudarán a formar intelectuales y a formar nuestra propia identidad. El Centro Cultural será importante por lo que sus integrantes hagan y no por sus intenciones. Queremos un Centro activo que construya, que forme, que sea creador, que esté en constante comunicación con el pueblo porque la cultura sola tampoco produce el cambio en la sociedad. El Centro Cultural quiere aportar una nueva cultura, recuperar lo mejor de nuestras tradiciones, desplegarlas en formas nuevas que se correspondan al nuevo mundo, donde el ser humano pueda alcanzar un estado de libertad y felicidad plena. Una cultura que esté al servicio de una sociedad justa, fraternal, solidaria, armónica, libre, democrática, humana, que respete nuestra identidad, nuestro idioma. En una palabra el Centro Cultural brega, educa y difunde su mensaje cultural en defensa y la aplicación exacta de los derechos humanos en su concepción integral.

